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			En amoroso recuerdo

			Este libro sobre la bondad humana está dedicado

			a quien fue amigo mío durante décadas,

			Hameed Qabazard.

			Hameed era un verdadero ser humano, 

			cuyo amor fluía hacia todo,

			generoso y libre de trabas.

			A lo largo de los años, él contribuyó a las

			portadas de muchos de mis libros.

			Su presencia en el trabajo y en el juego, en la amistad y en la familia

			fue disfrutada por muchos, pues él disfrutaba de la vida

			tal como puede hacerlo un ser humano.

		

	
		
			Prólogo de la serie

			Los tres libros de esta serie Viaje del Amor Espiritual, de A.H. Almaas, ofrecen un excelente mapa para llevarte al amor interno…, al amor espiritual. 

			Cuando conocí a mi gurú, Neem Karoli Baba, mi percepción de mí mismo y del universo cambió. Él reflejó mi alma de vuelta hacia mí. Antes de eso, yo ya la había conocido, pero mi gurú me ayudó a cambiar de percepción para ver que el alma en sí misma es amor. 

			Ahora amo a todas las personas y a todas las cosas. Ser amor es una cuestión de percepción. Los árboles, las nubes y todas las cosas están hechas de amor. Amo el suelo y el techo… que también están hechos de amor. Incluso estoy trabajando en amar las almas de las personas difíciles. Lo único que tiene que cambiar para que podamos ver amor en todas las personas y cosas es nuestra percepción. 

			El alma es amor, sabiduría, compasión, paz y alegría. Y me interno para pasar de la mente al corazón espiritual. El corazón espiritual es la puerta al siguiente plano de conciencia…, “el país del alma”. 

			Que estos libros te ofrezcan una bendición mientras haces este viaje, de la mente al alma…

			El viaje a casa. 

			Con amor, Ram Dass

			Maui, Hawái

			Agosto de 2019

		

	
		
			Prefacio del editor

			¿Te has encontrado alguna vez en una situación en la que una dulzura surgida de tu corazón te pilla por sorpresa? En este tipo de despertar del corazón en el que estoy pensando, la sensación sentida es lo suficientemente fuerte como para aflojar el agarre de la mente y su persistente cadena de pensamientos. Un cálido brillo se expande en tu pecho, y tu corazón se abre. Tu conciencia parece relajarse y suavizarse. Se produce un profundo cambio en cómo ves el mundo y a ti mismo. Los bordes están menos pronunciados, una sonrisa se asoma a tu cara, y una bondad palpable parece impregnarte a ti y a lo que te rodea. Tal vez ocurra esto cuando tu atención se enfoca en la hermosura de una persona o de un objeto particular, pero pronto te das cuenta de que la experiencia abarca mucho más. Te das cuenta de la hermosura de todas las personas y de todas las cosas. El mundo entero parece emanar una dulzura suave y penetrante que alivia tu corazón y calma tu mente. En ese momento, la vida te produce una buena sensación, independientemente de lo que esté ocurriendo. Ahí estás donde tienes que estar y te sientes unificado con la asombrosa riqueza del despliegue de la vida. Todo está bien. 

			Estos tienden a ser momentos pasajeros, que parecen reflejar algún tipo de transformación mágica de la realidad hacia un mundo cálido y acogedor, dulce y tierno. Un mundo en el que nos sentimos sostenidos, donde podemos relajarnos sin preocupación, y donde podemos ser con facilidad la esencia de quienes somos. Este libro nos invita a realizar una exploración profunda de lo que ocurre en nuestra conciencia cuando tiene lugar esta transformación. ¿Qué ha sucedido para producir este cambio en cómo aparecen las cosas y en cómo experimentamos nuestro propio estado de ser? ¿Qué nos dice esta experiencia acerca de la realidad misma y de nuestro lugar en ella? ¿Y cómo se relaciona esto con cualquier noción que tengamos de la divinidad y su naturaleza amorosa?

			En los reinos espirituales, a esto se le ha llamado amor universal, conciencia crística, o dicha divina. Es un estado en el que tomamos conciencia de que no estamos separados del resto de la realidad, de que dicha realidad está impregnada de una bondad y dulzura fundamentales, y de que ya no nos sentimos contenidos y aislados dentro de los límites de nuestro cuerpo. Somos llevados a una experiencia directa de lo que se llama el mundo no dual, donde no existe la polaridad entre sujeto y objeto, donde no hay fronteras separadoras de ningún tipo, y sentimos que nuestra conciencia no tiene límites. Nos sentimos parte de una unidad que incluye a la totalidad de la realidad y de la que no podemos estar separados. 

			Amor no dual es una introducción a este estado de conciencia que Almaas llama Amor Divino. Él nos muestra que esta es una de las verdaderas maneras en que aparece la realidad, una manera que está disponible para todos nosotros. Para la mayoría de nosotros, este amor ilimitado es un suceso accidental, un acto de gracia sobre el que no tenemos control. Y, ciertamente, Almaas confirma que no es posible controlar cuándo aparece en nuestra conciencia. Sin embargo, él aporta mucha comprensión y experiencia sobre lo que impide que surja el amor divino. Además de describir las numerosas formas en que podemos experimentar y reconocer este amoroso y expansivo fundamento del ser, tal vez lo más importante sea que nos muestra las creencias y los posicionamientos particulares con los que tendemos a identificarnos y que bloquean esta experiencia de unidad. En particular, él habla de los profundos apegos que desarrollamos hacia aquello de lo que creemos estar separados: el apego positivo a las personas y cosas que tratamos de adquirir y a las que queremos aferrarnos, y el apego negativo a lo que tratamos de rechazar y eliminar. También nos habla de los temores primitivos y de la postura defensiva que generan en nuestra alma, y cómo esto hace que neguemos la realidad de algo más grande y perdamos de vista la naturaleza hermosa y benevolente de dicha realidad. 

			Este libro es un poderoso compañero del volumen Love Unveiled, en el que Almaas describe cómo surge el amor espiritual dentro del mundo familiar de la dualidad y la separación. Seguir ese amor nos lleva más profundo dentro de nuestro corazón y alma, invitándonos a permanecer permeables al misterio de quiénes y qué somos. Amor no dual retoma donde lo dejó Love Unveiled, abriendo la pregunta de qué significa ir más allá de la dimensión del alma individual. Sigue el hilo del anhelo del corazón por conocer la unidad y dejar de estar atrapado en nuestras identidades individuales y conciencias divididas. Después de todo, en lo profundo de nuestras almas hay un conocimiento de que nuestro ser y existencia no están separados del ser de todas las cosas y de la totalidad de la existencia. 

			Como siempre, el poder del planteamiento de Almaas reside en su enfoque en la propia experiencia de la persona, no solo en las ideas y explicaciones sobre el reino espiritual, en este caso la conciencia divina. Esta orientación es un aspecto central del Enfoque Diamante™, un camino de realización interna que él fundó y que enseña a través de la escuela Ridhwan. En este libro, basado en su enseñanza a miembros de la escuela, nos invita constantemente a captar la sensación sentida de lo que es real en nosotros, incluyendo el gusto y la sensación de este amor divino. Para apoyar este enfoque, se añaden los ejercicios de cada capítulo, que ofrecen una oportunidad de explorar lo que nos está ofreciendo a medida que expande nuestra perspectiva de la realidad y del mundo en que vivimos. 

			Te doy la bienvenida a este viaje con él, que llama a las puertas de nuestros tiernos y amorosos corazones, pidiéndonos despertar a ese mucho más que es posible dentro de quienes somos y de lo que somos. Esta dimensión particular de la realidad —la bondad fundamental que subyace a toda manifestación— se echa agudamente de menos en la mayor parte del discurso, de las relaciones y del funcionamiento contemporáneos. Tomar conciencia de ello cambia inevitablemente nuestras prioridades a medida que suaviza nuestras fronteras, abre nuestros ojos y enternece nuestros corazones. Todos nos beneficiamos de conocer directamente en nuestras almas la naturaleza amorosa de ser —el amor no dual— la dulce fuente del universo dentro de cada uno de nosotros. 

			Byron Brown

		

	
		
			Introducción

			Este libro es el segundo volumen de una trilogía sobre el amor en la que intento presentar la experiencia inmediata del amor dentro del camino espiritual. Aquí conectamos con la esencia del amor, amor que es una pura expresión de nuestra naturaleza espiritual, y examino las múltiples maneras en que puede ser experimentado, desde las más accesibles hasta las más profundas y difíciles. 

			El primer volumen, Love Unveiled, introduce este amor espiritual puro en las formas que son más fáciles de reconocer por la mayoría de los seres humanos. Estos son los prototipos esenciales del tipo de amor que los seres humanos experimentan a nivel emocional, y se introducen como cualidad de la conciencia pura, como distintas maneras en que se manifiesta la presencia espiritual. Estas formas del amor espiritual o esencial no requieren un pleno despertar espiritual o la muerte del ego, y por lo tanto son útiles tanto en la vida de cada día como para recorrer el camino hacia la realización y la liberación. 

			Este segundo volumen introduce lo que denomino el “amor divino”. Este es el amor universal o no dual, en el que nuestra naturaleza espiritual manifiesta su infinitud ilimitada, como un océano sin orilla de dulzura, suavidad y bondad. Exploro las tres formas diferentes en que este amor no dual puede ser experimentado: como un océano de amor del que tomamos conciencia a medida que impacta en nuestra percepción del mundo físico; como nuestra propia aseidad sentida como una extensión ilimitada de presencia que es placentera, generosa y dulce: la unidad de la realidad como amor; y como vastedad benevolente que ama personalmente a todas las particularidades del mundo. Me refiero a estas dos últimas maneras de experimentarlo como realización, puesto que en ellas nos conocemos a nosotros mismos como esta extensión de amor. O, con más precisión, podríamos decir que la extensión amorosa se experimenta y se conoce a sí misma simplemente siendo ella misma, y al mismo tiempo es nuestro ser. 

			Este libro también explora lo que obstruye el acceso a esta dimensión ilimitada de nuestra verdadera naturaleza. Investiga con detalle que la creencia de que somos un yo separado es el obstáculo principal. Pero también considera otros obstáculos, creencias y tipos de condicionamiento que se interponen en el camino de que nuestra verdadera naturaleza se manifieste como esta extensión de puro amor desinteresado. 

			A medida que ahondamos en el fundamento amoroso del ser, es importante entender cómo se relaciona este amor universal con nuestra sensación de ser una conciencia individual, cómo se relaciona con todas las formas del mundo, tanto internas como externas, y cómo se relaciona con nuestra verdadera naturaleza. En este proceso, vemos que el amor ilimitado es una forma primaria de conocer y experimentar la realidad no dual. Aquí es donde la extensión de amor es inseparable de todas las cosas —pues, de hecho, emerge como la naturaleza de todas las cosas— y muestra que el amor divino es la base del universo, de toda manifestación y experiencia. 

			Difiero de las enseñanzas espirituales que mantienen que la extensión espiritual siempre está manifestada, pero que simplemente no somos conscientes de ella. Prefiero el punto de vista de que la extensión espiritual, y todo el potencial espiritual, solo se manifiesta cuando estamos preparados para él y abiertos a él. Esto cambia nuestra manera de mirar la vida, y el mundo ordinario y su relación con la extensión espiritual, en este caso, con el amor ilimitado. Nuestro mundo familiar no es simplemente un engaño ni una versión equivocada de la realidad, sino una manera verdadera en que la realidad se manifiesta, que puede ser potenciada o transformada mediante la revelación. 

			Esta perspectiva conduce a formas de experimentar el fundamento amoroso y no dual del ser que hacen más fácil entender cómo vivirlo y no simplemente ser él. Este libro demuestra con claridad que esta dimensión amorosa de nuestra verdadera naturaleza es la esencia de la generosidad, del dar desinteresado y del servicio. También es el reino de la belleza, de la gracia y de la bondad fundamental. A medida que reconocemos la naturaleza de esta dimensión amorosa, queda claro que es la esencia del corazón y el origen de todos nuestros sentimientos. Pues el amor es el sentimiento primordial original. 

			Los primeros dos volúmenes de esta serie Viaje del Amor Espiritual nos preparan para el tercero, que abarca el viaje del corazón hacia la realización de la dimensión Absoluta de la naturaleza espiritual. Hay muchas maneras de realizar este misterio absoluto que está más allá del ser y del no ser, y en el tercer libro exploro uno de estos caminos: el camino del corazón. Uso el viaje de mi propio corazón y la poesía mística para ilustrar que el amor es intrínsecamente un movimiento hacia el verdadero amado del corazón. Vemos que a medida que el Amado se revela a sí mismo en su majestad y maravilla, realizamos la dimensión profunda de nuestro ser, la extensión luminosa más allá de los colores y de los conceptos que son la fuente de todas las demás dimensiones y formas de la naturaleza espiritual. El camino del corazón es poético y devocional, y sin embargo nos introduce al completo despertar del espíritu. 

			Todas las experiencias del verdadero amor esencial que se exploran en esta trilogía son simplemente distintos caminos en los que aprendemos sobre la bondad inherente que está en el corazón de toda realidad. Es la bondad indestructible que constituye el potencial de todos nosotros. 

			A. H. Almaas

			Marzo de 2022

		

	
		
			UNO

			Una nueva dimensión

			En este libro, vamos a explorar lo que yo llamo las dimensiones ilimitadas. También se les puede llamar las dimensiones informes o dimensiones de omnipresencia. Esto significa que vamos a ir más allá de la dimensión del alma individual. Con alma individual me refiero a nuestra conciencia individual, eso que forma nuestra subjetividad y que es la portadora y la ubicación de todas nuestras experiencias y percepciones. Es conciencia localizada en espacio y tiempo. Ir más allá del alma individual requiere algunos cambios fundamentales en la percepción, y merece la pena mencionar de partida que al principio esta enseñanza puede ser difícil de captar. El lenguaje humano evolucionó para expresar el punto de vista de los seres humanos como individuos, y usar este lenguaje para describir una percepción completamente distinta de la realidad conlleva sus limitaciones. 

			De modo que puede ocurrir que, al principio, esta descripción distinta de la realidad no tenga sentido, porque ya no estamos mirando las cosas desde el punto de vista del alma individual. Cuando estudiamos el alma y sus distintos aspectos, sus facultades burdas y sutiles y sus cualidades ordinarias y espirituales, aprendemos sobre la naturaleza del alma y la verdadera naturaleza del individuo. En este trabajo, tú te estudias a ti mismo y descubres distintas maneras de experimentarte. Cuando lidiamos con las dimensiones ilimitadas, descubrimos distintas maneras de experimentar la realidad como un todo, no solo como nuestra experiencia de nosotros mismos. Se produce un cambio de enfoque desde la experiencia del alma individual a la experiencia de la totalidad de la existencia. Ahora estamos examinando la verdadera naturaleza de todas las cosas, del universo entero, al que incluye, pero yendo más allá del universo físico. 

			Usando terminología religiosa, podemos trabajar en la comprensión del alma, o podemos trabajar en comprender a Dios, o al ser supremo. Entender la naturaleza de todas las cosas es entender lo que es el ser supremo, entender la naturaleza de Dios o del espíritu universal. Y cuando uso aquí los términos “Dios”, “ser divino”, o “ser supremo”, no me refiero a una entidad que vive en algún cielo, que crea cosas en el tiempo y envía emisarios para premiarnos o castigarnos, ni nada parecido. Si pensamos de esta manera, todavía estamos mirando desde el punto de vista del alma individual. En las dimensiones ilimitadas, no hay entidades separadas, humanas o divinas. Una de las principales barreras para entender cualquiera de las dimensiones ilimitadas es insistir en experimentarte a ti mismo o al ser divino como una entidad que camina en el espacio y en el tiempo, y que interactúa con otras entidades. Algunas personas mantienen que Dios creó el espacio y el tiempo, pero también ven a Dios como si tuviera piernas, y caminara y hablara, y todo eso. Pero ¿cómo puede Dios tener piernas, y caminar y hablar, y crear el espacio y el tiempo? Dios necesita el espacio y el tiempo para poder caminar y hablar.

			Por supuesto, la gente tiene experiencias o visiones de una forma de representación divina, como una figura sentada en un trono y ese tipo de cosas. Estas cosas pueden ocurrir, pero no es a esto a lo que me refiero aquí cuando hablo de la presencia divina o suprema y de las dimensiones ilimitadas. Me refiero a ella en el sentido de una completa transcendencia de la experiencia humana individual. Puede llevar años, pero nuestro trabajo en las dimensiones ilimitadas acabará mostrándonos la verdadera riqueza del universo, revelando que el universo físico que normalmente vemos los humanos solo es una fina capa de un universo multinivel y multidimensional. 

			Ahora bien, uno de los retos a la hora de aproximarse a las dimensiones ilimitadas es que, a medida que te internas más y más en ellas, cada vez hay menos en ellas para ti, puesto que dejas de ser el centro del cuadro. Cuando la gente ve esto, a menudo se pregunta por qué alguien querría ir allí y qué sentido tiene. No obstante, parte de la inteligencia y compasión del ser divino es que, con frecuencia, al principio, presenta su naturaleza de un modo que resulta atractivo y accesible para los seres humanos. Es decir, a través de la cualidad del amor. Y así empezamos con la primera dimensión ilimitada, a la que denomino la dimensión del Amor Divino; es a la que es más fácil abrirse porque es la más cercana a nuestra experiencia humana habitual. La palabra “amor” significa que sigue siendo familiar al ser humano; tiene sentido para el alma individual y es algo que nosotros apreciamos. Esto, por supuesto, implica que hay otras dimensiones ilimitadas además del amor, como por ejemplo la presencia o la conciencia. 

			Los seres humanos se relacionan fácilmente con el amor. Simplemente di la palabra “amor” y todos se sienten felices. Di “voluntad” o “poder” y a la gente le entra miedo. Así, el ser divino es muy listo. Si lo imaginamos como un ser que habla, podría decir: “Bien, démosles amor. Eso debería ser fácil, puesto que todo el mundo siente carencia de él. El amor hace que todo el mundo se sienta seguro, y así pueden relajarse y no sentir que tienen que resistirse a él”. Veremos que las nociones de rendirse, de dejar ir, de relajación y de recibir la gracia y bendiciones son algunos de los conceptos familiares en la dualidad a los que recurrimos en un intento de entender y aproximarnos a la experiencia del amor divino no dual y de cómo funciona. 

			Llamamos a esta dimensión Amor Divino porque hay una suave cualidad de amor en ella. Hay una ternura, una amabilidad y una dulzura. Es una cualidad de apreciación, una cualidad feliz, alegre, ligera y de celebración. Es reconfortante. Todas estas cualidades amorosas la hacen atractiva y cercana. No obstante, veremos que hay razones por las que las personas pueden sentir resistencia hacia ella. Después de todo, se trata de amor divino, no del tipo de amor con el que estamos familiarizados. El elemento divino trae consigo multitud de preguntas que el alma individual no entiende, y por tanto puede producir miedo.  

			Entonces, ¿por qué le llamamos amor divino y pensamos en él como una dimensión ilimitada? En un sentido, es divino porque no es el tipo de amor que una persona siente por otra, que sientes hacia otro; este amor no dual transciende la dicotomía sujeto/objeto. Pero la noción de divinidad no se debe a que está relacionado con algo llamado Dios. Es la cualidad del amor mismo la que le da divinidad, la que le da la cualidad de conciencia. Hay una cualidad de conciencia humana y hay una cualidad de conciencia animal, pero también hay una cualidad de conciencia divina. 

			Esta cualidad revela directamente la benevolencia fundamental de la realidad. Cuando se experimenta como un aspecto de la presencia que nos afecta como almas individuales, la llamamos luz del día viviente debido a su bondad palpable, similar al impacto positivo de la luz del sol en toda la vida sobre la Tierra. Evoca en el alma una confianza básica en la bondad de la realidad: una sensación de seguridad, de relajación, de apoyo en el amoroso abrazo del universo. Como dimensión ilimitada, es una presencia de amor que nos contiene, fluida y suave, excepcionalmente fina y delicada, que nos toca con su sensación de pureza. La completa pureza de este amor tiene una exquisitez y un refinamiento que son difíciles de describir. Es un tipo de amor puro, desinteresado y completamente sin motivo, y tan exquisitamente sutil y refinado que resulta difícil llamarle cualquier otra cosa que divino. 

			Esta cualidad divina da al amor una suavidad y delicadeza increíbles, además de una asombrosa belleza y sensación de armonía. Su falta de límites es evidente en la forma en que esta exquisita, delicada, suave, grácil y armoniosa sensación de dulzura y presencia nos llega a través de todas las cosas. Atraviesa las paredes y llena el aire. Sostiene a la Tierra, sostiene al universo entero, impregnando todas las cosas, constituyendo todas las cosas. Es omnipresente: está literalmente en todas partes y en todas las cosas. No es el amor de alguien. Cuando decimos “amor divino”, nos referimos a que es el amor del ser divino, y el ser divino sostiene el universo entero. De modo que el universo entero, la totalidad de la realidad física, incluyendo la humana y todos los demás seres, es experimentada como esta exquisita sensación de pureza, fresca e intensamente dulce al mismo tiempo. Este amor tiene una calidez y una comodidad, que podríamos decir que es similar a la que experimentan los amantes, pero tiene una cualidad que nos transporta más allá de eso, aportando ligereza, así como una sensación de liberación y libertad. 

			Experimentar el amor divino es reconocer la presencia de la divinidad en todas partes: la divinidad como amor, como presencia, como resplandor. Es como la suave luz dorada que ves cuando la luz del Sol entra en una habitación al final de la tarde. Toma la cualidad de esa luz dorada que parece que brilla desde todos los objetos que te rodean, incluyendo los cuerpos físicos de las personas, de modo que parece que solo fueran la sustancia de esta luz. Resplandecen con su belleza. Es un tipo de percepción exquisita, una forma de ser exquisita. 

			La extrema suavidad y delicadeza del amor divino significa que, cuando toca algo, solo puede fundirlo. A veces, puedes darte cuenta de tu experiencia cuando tocas algo muy delicado y suave: tú mismo tiendes a suavizarte, relajarte y soltar. Es así, pero la suavidad delicada te toca desde todos lados, por dentro y por fuera. Hay una sensación de placer y delicia, un fundirse y rendirse. Podemos llamarle dejar ir, o rendirse, pero lo único que esto significa es que estamos siendo fundidos por la gracia de esta presencia. Generalmente, todo el mundo anhela la experiencia de unirse con la ilimitada e inmensa totalidad, con su amorosidad exquisita. En algún lugar de su alma, todo el mundo desea y anhela esta realización: quiere la experiencia de unirse con la unidad que es inmensidad, ausencia de límites y el amor más exquisito. Ser abrazado de la manera más suave, segura, nutricia y atenta que sea posible. Anhelamos eso y podemos imaginar que, cuando ocurra, traerá una liberación total, libertad completa y despreocupación general. 

			Pero aquí hay una paradoja. Recuerda, las dimensiones ilimitadas también reciben el nombre de dimensiones informes, y experimentarlas es saber que no hay formas que las contengan. Esto suscita varias preguntas y aparentes conflictos que tenemos que ver, penetrar y entender. Porque incluso el lenguaje que hemos estado usando hasta ahora nos atrapa. Hablar de fundirse y de rendirse nos atrapa. Hablar de dejar ir es una trampa. ¿Por qué? Porque desde la perspectiva del amor divino, solo existe el amor divino. Solo existe esta presencia de completa pureza y amor, de armonía, exquisitez y dulzura. En este amor no dual, no hay nada allí para dejar ir. Entonces, ¿quién se va a rendir a quién?

			Pero en la transición hacia la ausencia de un yo, se siente así. Al ir desde la experiencia habitual del ser humano a la experiencia de esta dimensión ilimitada del Amor Divino, tratamos de explicar que el proceso consiste en “dejar ir”, “rendirse”, “fundirse”, “desaparecer” o “unirse con”. Usamos todos estos términos y en capítulos posteriores veremos que en muchas etapas del viaje resulta pragmático ver la transición de esta manera: hacen referencia a la verdad de dónde estamos en dichas etapas. Así, cuando nos enfocamos en nuestra aproximación al amor divino, veremos que nuestro encuentro con él requiere que nos fundamos y nos rindamos, porque eso tiene sentido para nosotros en esa etapa. Pero si realmente queremos entender la dimensión del Amor Divino, debemos tener en mente las limitaciones de tales nociones y recordar que son intentos de referirnos a algo que en realidad no consiguen describir. Y, por ahora, voy a describir las cosas como realmente son, aunque no sea fácil captar la verdad sobre la realidad con el lenguaje. 

			El hecho mismo de que experimentemos el universo lleno de objetos físicos, incluyendo nuestros propios cuerpos, que tienen peso, opacidad y solidez, se debe a que no estamos viendo la omnipresencia del amor divino y la ausencia de forma de las dimensiones ilimitadas. Cuando estamos abiertos a la experiencia del amor divino, reconocemos que, desde su perspectiva, en realidad no hay un universo físico tal como nosotros pensamos en él. Eso que consideramos el universo físico no es sino una limitación de la percepción, puesto que el universo no es sino luz y amor. En realidad, no hay rocas. Las rocas no existen; solo pueden ser experimentadas. 

			Esta es una parte de la enseñanza que puede ser difícil de descifrar, pero es importante entender lo que está diciendo: a saber, que nuestra manera de experimentar el mundo —como este universo físico con entidades vivientes en él— es el resultado de experimentar cosas, en lugar de percibir la verdadera aseidad que realmente está ahí. Dios no experimenta nada; Dios es todas las cosas. Somos nosotros los que experimentamos cosas —nosotros tenemos experiencias— y esta es una de las principales barreras a la percepción de la divinidad y de la ausencia de límites. A esto me refiero cuando digo que una roca, y con ello quiero decir cualquier objeto físico, en realidad no existe. Solo puede ser experimentada. Su existencia como objeto separado no es fundamental, y esto es cierto en todas las dimensiones ilimitadas. 

			Mientras hay experiencia, hay objetos físicos. De modo que, podrías decir: “Oh, ¡te refieres a que no debería haber experiencia, y entonces podríamos percibir la divinidad!”. Sí. Pero espera y entiende a qué me refiero. Si quieres acompañarme en esto, tienes que ser paciente. Estamos lidiando con una de las primeras barreras que surgen en la transición a las dimensiones ilimitadas, y es el concepto de experiencia. No se trata del tipo de experiencia que puedas tener, sino de la noción de experiencia en sí misma. 

			Normalmente, solemos pensar en ello de esta manera: para que haya una experiencia, debe haber alguien que tenga la experiencia. Tú crees que, si no estás allí como conciencia individual, cualquier cosa que esté allí no será experimentada, ¿cierto? Esta es la comprensión habitual, y significa que el concepto de experiencia está completamente vinculado con el concepto de ti mismo como existencia individual. Pensamos que solo las entidades individuales tienen experiencias, ¿correcto? Tú no dices que el universo tiene una experiencia. De modo que, en el momento en que imaginas que esta entidad viviente no está allí, piensas: “¿Cómo podría seguir habiendo experiencia?”. Porque, al fin y al cabo, ¿quién iba a tener la experiencia?

			De manera muy sutil, todos estamos operando de acuerdo con este concepto de experiencia y utilizándolo continuamente. En realidad, nunca hemos pensado en él, porque esto es algo que siempre hemos sabido: “Voy de una experiencia a otra, por supuesto. Siempre estoy experimentando algo, y para que haya una experiencia, tiene que haber un experimentador que sea alguien”. Nadie discutiría eso. Si hay una discusión, consiste en si es posible que sea de otra manera. Pero en las dimensiones ilimitadas es de otra manera, y por eso son difíciles de integrar para la mayoría de la gente. Y, como he dicho, nuestro lenguaje no es adecuado para este propósito, es engañoso. Acabo de decir que estas dimensiones son difíciles de integrar para la gente, lo cual significa que hay algunas entidades que hacen algo, que logran integrarlo. Bien, en realidad no es así, pero nuestro lenguaje no está pensado para describir el sentido de percepción que tiene Dios. No tenemos un lenguaje divino. Los lenguajes humanos están construidos para describir las experiencias de los seres humanos, que van por ahí experimentando y creyéndose entidades individuales, básicamente cuerpos individuales, u objetos físicos capaces de locomoción. 

			Ahora bien, tú puedes tener una experiencia ilimitada de vez en cuando. Experimentas la ausencia de límites, y sientes que todo es uno. Sin embargo, no dura mucho. Y una de las razones por las que no dura es que crees que es una experiencia que estás teniendo. En cuanto piensas eso, el experimentador se reafirma a sí mismo como entidad individual, que ahora piensa: “¿No ha sido esta una experiencia asombrosa?”. La experiencia de ausencia de límites no es a lo que normalmente nos referimos con la palabra “experiencia”, pero la sensación que produce no es: “Yo estoy allí, teniendo una experiencia y luego otra experiencia”. En la ausencia de límites del amor divino, en algún momento, el experimentador reconoce: “Oh, todo esto es un engaño, no hay experimentador”. Y entonces el experimentador se ha ido, y solo queda lo que es. Hay conciencia; hay percepción y conciencia, porque el amor divino es consciente, es luz. Pero no hay nadie que esté teniendo la experiencia. Es más como: “Oh, así es como son las cosas. Esto es la realidad”. La realidad es consciente de sí misma porque es conciencia, pero no es una experiencia que le esté sucediendo a alguien. 

			Es como que el que está teniendo la experiencia abandona. Entonces está la percepción de lo que está allí todo el tiempo; tú no llamas a eso una experiencia, ¿cierto? ¿Llamarías a la presencia de esta habitación una experiencia? ¿O es algo que simplemente está ahí? Es solo una habitación. Y tú sabes que, si te vas, la habitación seguirá allí. Eso es lo que es la dimensión del Amor Divino. Tú podrías irte de ella, lo que significa que volverías de nuevo a ser un individuo, pero eso no significa que ella se haya ido. Tú eres el que viene y va. Después de abandonar la dimensión ilimitada, podrías referirte a ella desde la memoria y decir: “Tuve la experiencia de ausencia de límites”, pero entonces has vuelto a ser un experimentador teniendo experiencias. Si te quedas en la ausencia de límites, no dices: “Estoy teniendo una experiencia”. Si hay experiencia, es la experiencia de Dios, y Dios no necesita decir “mía” porque Dios es lo único que hay. Para que “mía” tenga sentido, debe existir también “tuya” y “suya”. Pero en el caso de Dios, no hay “tuya”. Solo está esta presencia, esta realidad, esta verdad que está aquí. La experiencia no pertenece a nadie; es tal como es. 

			Por otra parte, con el tener una experiencia, siempre está mi experiencia, tu experiencia, su experiencia de él o de ella. No podemos concebir una experiencia que no esté relacionada con alguien teniéndola. De modo que la noción de experiencia está intrínsecamente vinculada con la propiedad. Cuando dices: “Estoy teniendo una experiencia” o “Tú estás teniendo una experiencia”, estás diciendo que la persona es dueña de la experiencia. Esto es algo de lo que no solemos ser conscientes; damos por hecho que el dueño de la experiencia siempre es el experimentador. Y por eso a la gente le resulta difícil entender al ser divino. Porque entonces todo el mundo piensa que el ser divino, o la unidad de la existencia, tiene experiencias, como nosotros. De modo que hacemos de la divinidad o del ser supremo una especie de existencia individual en tiempo y espacio que tiene una sensación de apropiamiento. 

			Como es posible que nunca hayamos cuestionado esta sensación de que la experiencia siempre pertenece a alguien, surge un problema importante cuando el ser divino empieza a mostrarse al individuo. El individuo piensa: “Oh, no. Aquí tengo que soltar. Pero, si suelto, si me rindo, ¿quién va a tener la experiencia? Me la voy a perder. ¡No voy a estar allí para disfrutar de ella!”. Esa es la lucha. Puedes anhelar la unión y la unidad de la rendición, pero a continuación te preocupa que esta rendición signifique que no va a ser tu experiencia. Podría ser de algún otro, tal vez la experiencia de Dios, pero no va a ser la tuya. Y entonces piensas: “Oh, no, yo quiero la experiencia. Yo quiero ser el que se rinda, y quiero estar allí para la unión y la fusión”.

			De modo que lo primero que tiene que ser captado y entendido aquí es: a lo que tenemos que renunciar, y lo que tenemos que metabolizar, es a nuestra noción de tener una experiencia. Porque, conforme entramos en la dimensión del Amor Divino, no es cuestión de: “Oh, aquí estoy, a punto de tener otra experiencia, tal como he venido teniendo experiencias todos estos años”. Tal vez todas tus experiencias hayan sido así hasta ahora en este camino; tal vez hayas tenido experiencias profundas de la esencia y de ser y de ver la maravilla e incluso de experimentar la divinidad. De modo que ahí estás, viendo a Dios, o Dios te habla, o algo así. Pero ir realmente a la dimensión del Amor Divino es algo completamente distinto. Significa que toda esta corriente de tener experiencias se va a detener. Es como que hay un programa que ha estado funcionando en tu sistema operativo, que se registra a sí mismo: estoy teniendo experiencias de diversas cosas, ahora esta, ahora esta otra, ahora otra más. Y llega el momento en el que ese programa se va a parar. Ya no voy a registrar más percepciones. Y aquí surge el miedo de que, si eso se para, ya no habrá más experiencias. O si hay experiencia, no será mía. 

			Alguien está teniendo una experiencia mientras el universo de conciencia está siendo canalizado hacia un locus particular de conciencia. Es como si el individuo que está teniendo una experiencia de la dimensión ilimitada operara como una especie de esfínter, constriñendo el flujo de la conciencia universal en lo que siente como su propia experiencia particular. Pero cuando ese esfínter está completamente relajado y el canal —o el embudo— se disuelve, entonces la presencia es lo único que está allí, la cual es conciencia universal, sin constricciones. Y en este nivel, reconocemos la cualidad de esta conciencia como puro amor. Lo más cercano a ella que conocemos como seres humanos es el amor, aunque, como ya he dicho, no es amor en el sentido de amar a alguien. Es conciencia, es luz, es presencia. Pero dulce. 

			Cambiamos a todo un universo diferente. En cierto sentido, vamos del universo físico al universo celestial. No significa que hayas ido a ninguna parte. El cielo no está en algún otro lugar y Dios no vive en el cielo. Dios, el ser divino, no es más que la realidad en la que siempre estamos, pero sin tener la experiencia de ella. Es la Realidad siendo ella misma, consciente de sí misma, tal como es, y sin ser canalizada por un individuo particular. De modo que podemos hablar de una experiencia de la realidad, y pensar que la estamos teniendo, pero en verdad es una distorsión. No hay experiencia de la realidad; solo está la realidad. 

			Sin embargo, en el nivel convencional, solo existe la experiencia individual. Mientras pensemos en nosotros mismos como un alma individual, como esta entidad, esta persona con su propia existencia separada, tiene sentido hablar de tener experiencias y después hablar de dejar ir, de rendirse, y de todas esas cosas. Funciona en cierta medida mirar a las cosas de esta manera, y como he dicho, haremos esto en los últimos capítulos, porque nos puede llevar hacia la divinidad de un modo que nos resulte más fácil en nuestras vidas normales. Pero aquí no me estoy aproximando a ello de esta manera, y quiero dejar claro que, en último término, este planteamiento tiene una limitación significativa. El problema es que siempre estaremos limitados a tener experiencias con la divinidad en lugar de la verdadera realización de la divinidad. 

			En última instancia, con lo que tenemos que lidiar es con el miedo a perder nuestra propia experiencia, que es el miedo a la pérdida de la individualidad, de la separación, del personalismo. Y tanto si has venido experimentando la individualidad al nivel de la personalidad o al nivel esencial como esencia personal, podrías tener miedo a perderla. En verdad, la experiencia de rendición no consiste en rendir tu identidad. No es una cuestión de quién eres como individuo, sino de que eres un individuo. No es la rendición del “yo” sino la rendición del “mi”, que en cierto sentido es algo más sutil y difícil. 

			De modo que, si pierdes la sensación de tener tu propia experiencia, eso no significa que vayas a perder tu sensación de autonomía, tu independencia. Tú piensas que sí, esto se debe al problema fundamental de no ser capaz de diferenciar la experiencia del concepto de que hay alguien que la tiene. “¿Cómo puedo ser independiente si no tengo mi propia experiencia?”. De modo que todo el mundo dice: “Quiero tener mi experiencia, mi propia experiencia”. Y sí, es bueno tenerla durante algún tiempo, pero finalmente tenemos que ir más lejos. Y en ese punto todo el mundo dice: “No, quiero seguir teniendo mi experiencia. Voy a experimentar a Dios a mi manera”. 

			En realidad, todo es una cuestión de falta de entendimiento, que da como resultado la falta de precisión en el lenguaje que usamos. Nosotros no entendemos lo que es la realidad, y por tanto no entendemos cómo puede haber existencia, cómo puede haber percepción y vida, sin nuestra noción habitual de experiencia. Si dejo ir mi sensación de mi experiencia individual y de ser un experimentador individual, ¿seguirá habiendo percepción? ¿Será mía? ¿Cómo será? ¿Cómo voy a vivir mi vida? No lo sabemos, y esa ignorancia produce todos estos miedos y preocupaciones. 

			Pero la conciencia existe sin experiencia individual, sin que un individuo separado tenga una experiencia. En la falta de límites del amor divino, la conciencia o presencia está en todas partes. Está en todas partes del mismo modo en que el espacio está por todas partes, dentro de lo físico, incluso dentro de los átomos. Nada escapa a él. No hay lugar donde no esté. Y es una totalidad indivisa. Y dentro de este océano de conciencia amorosa, nuestra presencia personal es simplemente una condensación más: una gota más densa, más llena del océano de néctar. El océano del amor divino permanece indiviso, y es la sustancia misma de esta gota de néctar, que nunca está separada del océano de amor. 

			Sesión de práctica

			Adueñarse de la experiencia

			En el ejercicio siguiente, vamos a explorar la noción de adueñarte de tu experiencia —con lo que me refiero a poseerla, hacer que sea tuya— realizando un tipo de ejercicio denominado repetición de la pregunta. Si estás haciendo este ejercicio con otra persona, plantearás la pregunta a tu compañero una y otra vez durante quince minutos. Cada vez que se plantee la pregunta, la persona responderá espontáneamente con lo que se le ocurra. Las respuestas pueden ser de pocas palabras o muchas frases, cualquier cosa que tenga que ser dicha. Después de cada respuesta, la persona que pregunta dice: “Gracias”, y vuelve a plantear la pregunta. Una vez transcurridos los quince minutos, cambiáis de papeles para que la otra persona pueda responder a la misma pregunta. Cuando ambos habéis respondido a la primera pregunta, haced lo mismo con la segunda. 

			Si no tienes un compañero con el que hacer esto, puedes responder las preguntas por escrito tantas veces como sea posible dentro del tiempo asignado. O puedes grabar las preguntas y hacer que el ordenador u otro aparato te la vuelva a plantear cada vez después de haberla respondido en voz alta. 

			¿Qué es correcto con respecto a apropiarte de tu experiencia?

			Dime qué hace que tu experiencia sea tu experiencia. 

			… … …

			Preguntas y comentarios

			Alumno: Tengo dos comentarios. Para la primera pregunta, en mi caso lo que ha surgido es que hay distintos yoes en mí, y que cada uno tiene sus propias experiencias, y si cambio de uno a otro, tengo una manera totalmente distinta de ver el mundo. Y me siento confuso con respecto a quién se está adueñando de la experiencia. ¿Cuál es el yo que está activo? Y a continuación, para la segunda pregunta, lo que ha surgido es que lo que parece hacer que algo sea mi experiencia es el contacto pleno. Sin eso, habría algo de separación. Pero al tener esa experiencia directamente, ahí hay una plenitud de contacto, y esa cualidad misma de pleno contacto conlleva una cualidad ilimitada. Parece ser más conciencia que experiencia. 

			A. H. Almaas: Tiene sentido, sí. Cuanto menos te aferras a la sensación de experiencia individual, más la sientes como una conciencia. No la sentirás como que estás teniendo una experiencia. Se sentirá como que hay una percepción de la realidad, más que una experiencia interna. Cuando cierras los ojos y a continuación los abres y ves el edificio, ¿estás teniendo una experiencia interna? No, simplemente estás viendo lo que está ahí. Entonces, cuando el concepto de experiencia no es operativo, lo que hay allí es simple percepción. ¿Y la primera pregunta era…?

			Alumno: Es sobre los distintos yoes. Que cada yo parece tener su propia experiencia. Es como que hay cierta confusión con respecto a quién se adueña de estas experiencias.

			AH: Estoy seguro, sí. No se trata solo de si es tu experiencia o no, sino de quién de vosotros se adueña de ella, ¿correcto? De modo que cuando ves que hay distintos yoes en ti que perciben lo que es tu experiencia y piensan naturalmente que ellos son los dueños, entonces cabe la posibilidad de unificación, de modo que solo haya una persona teniendo la experiencia. Y más adelante es posible ir más allá de eso, más allá del experimentador. 

			Alumna: Llegué a la etapa en la que sentía que solo era un punto, y se siente como que eso es lo que crea la experiencia. Eso es lo que separa la conciencia haciendo que ella pueda experimentarse a sí misma, y también parece que estoy limitada por ella, de modo que no tengo manera de salir del “yo”, al menos desde este lugar donde estoy ahora. 

			AH: Sí. Eso tiene sentido. No tienes manera de salir de la experimentadora. No eres tú sola, en particular, quien tiene dificultades con esto, es algo universal. La experimentadora no puede salir de ser una experimentadora. Por eso, la única posibilidad es la gracia. Lo que significa que el amor divino mismo se manifiesta y disuelve tu sensación de ser la experimentadora separada. Todo lo que puedes hacer es entender la situación tan plenamente como puedas. De ese modo, no cooperas en la resistencia al amor divino. Sin embargo, la sensación de ti misma como un punto no tiene por qué ser como la estás contando. El punto puede ser un puro y simple testificar lo que ocurre, sin que el testigo esté separado de lo testificado. El punto es un modo de experimentar la pura conciencia o presencia, y si te permites a ti misma ser eso, acaba transformándose en una conciencia ilimitada e infinita. 

			Alumno: Me parece que cuando era un niño pequeño simplemente flotaba en un campo de experiencia multidimensional, sin tener necesariamente ningún recuerdo de que esto ocurría. Entonces, mediante el aprendizaje del lenguaje, y de fijar y discriminar, se creó la memoria. Y a medida que creo una base cada vez más amplia de memoria, con todo su lenguaje, de hecho estoy creando un yo cada vez más amplio. Eso crea la estructura. A través de la identificación con el almacén de memoria, cuando surge algo, lo etiqueto en función de mi memoria. La identificación con este proceso parece ser la forma en que creo mi experiencia y la hago mía. 

			AH: Tiene sentido. De modo que estás viendo el proceso a través del cual se desarrolla el experimentador individual. 

			Un punto importante de lo que has dicho es que al principio eras este bebé flotando en una realidad multidimensional, ¿cierto? Bien, en parte, la experiencia de ser un bebé flotando en la realidad multidimensional está creada por el experimentador. Tú eres la realidad multidimensional y el bebé solo es tu sentido del “yo”. ¿Lo ves? Generalmente, pensamos que somos eso. Esa identidad por la que nosotros somos el bebé, o el cuerpo, o cualquier otra cosa, es una de las cosas iniciales que desarrolla la sensación de ser un experimentador separado. 

			Alumno: Cuando intenté descubrir qué hace que mi experiencia sea mi experiencia, surgieron dos formas que parecen contradictorias. La primera parece estar en el nivel superficial: cuando comparto mi experiencia y obtengo validación del exterior, así es como trato de hacer de ella mi experiencia. Pero a veces puedo sentir que mi experiencia es realmente mía, y entonces no siento que necesite ser compartida. Generalmente, a eso le acompaña una sensación de soledad, pero también una seguridad total. Es más como un estado en el que percibo el ruido de la habitación, o cualquier cosa, pero también hay soledad. No la soledad de sentirse solo, sino la soledad de simplemente estar solo. 

			AH: Soledad. Eso es cierto. De modo que, a medida que pasas por eso, a medida que reconoces al experimentador, y tu propio experimentador reconoce que no hay necesidad de compartirlo, sientes la soledad (de simplemente estar solo). Esta soledad es algo real, y es una transición. Estar solo no significa sentirse solo: simplemente estás aceptando una situación existencial. Tanto el deseo de compartir como el sentimiento de soledad reflejan la verdad de que no eres ese experimentador separado, pero son interpretados a través de su filtro. Lo cual te dice que si eres un experimentador separado, individual, entonces hay otros con quienes podrías compartir cosas, ¿cierto? Y también que puedes estar solo. En cualquiera caso, si tú eres la presencia divina sin límites, ¿qué significa compartir tu experiencia? En realidad, entonces no hay necesidad de compartirla. No debido a que esté ausente el sentimiento de esa necesidad, sino porque simplemente no tiene sentido. Y la soledad también es un concepto que deja de tener sentido. De modo que el compartir es que quieres conexión, lo cual es un reflejo de querer amor ilimitado. Por eso siempre queremos compartir, porque el amor ilimitado es nuestra verdadera naturaleza, y el anhelo de él surge de un lugar profundo. Se expresa en todo tipo de maneras de comunicar, compartir y tener intimidad. Pero, a medida que profundizamos, empezamos a experimentar esa soledad, y la soledad puede ser la transición a ese estado de ausencia de límites. 

			Alumno: Descubrí que hacía de “una” experiencia “mi” experiencia, y que me adueñaba de ella a medida que mi mente envolvía ese fenómeno, cualquiera que fuese. Así, mirar a los ojos de mi compañera y encontrarlos atractivos, o verlos moverse, causó que en mi cabeza se activara rápidamente cierto proceso de pensamiento. Me ató a la experiencia y la hizo mía. Me separó de la experiencia. Me hizo estar aquí, y la experiencia estaba allí fuera. En la medida en que pude relajar este proceso y permitir que la experiencia fuera pura, sin la intervención de la mente conceptualizadora, sentí que la separación entre la experiencia y yo desaparecía. Y entonces me convertí en la experiencia, en lugar de poseerla o de ser su experimentador. De modo que entonces fue un fenómeno muy diferente. En mi proceso, una barrera pareció relajarse. 

			AH: De modo que el experimentador no está separado de la experiencia. Pero ¿hay un experimentador en esa experiencia? ¿Cuándo te conviertes en la experiencia?

			Alumno: Ciertamente, el experimentador no era tan definitivo. Había menos experimentador. Se convirtió mucho más en algo así como una experiencia por sí misma. 

			AH: Correcto. ¿Ves? El proceso conceptual que ocurre en la cabeza, con respecto a ver a otra persona, todo este procesamiento mental…, en ese proceso está implícita la conceptualización de un experimentador. Estás tú y está la otra persona. Y tú piensas en ti relacionándote con la otra persona. Ese momento de pensar está generándote a ti como persona individual separada, que se está relacionando con esta persona y está teniendo una experiencia. Por eso, cuando el proceso mental se aquieta, perdemos esa sensación de separación. Pero, en realidad, no es solo el hecho de pensar. Hay cosas específicas implícitas en los pensamientos; hay contenido, y el contenido es que tú estás relacionándote con alguien más. Realmente, esto es lo que crea la separación, no solo el hecho mismo de pensar. Porque, si pudieras pensar sin creer implícitamente que estas ideas son verdad, podrías pensar sin la sensación de ser el experimentador. 

			Alumno: Sentí que se producían pequeñas activaciones de pensamientos extremadamente rápidos, dirigiéndose hacia fuera, hacia el espacio que hay aquí. No podría atrapar la mayoría de ellos. De vez en cuando, uno se asentaba, pero en su mayoría salían sin parar. 

			AH: De modo que tuviste un vislumbre de este trasfondo de pensamientos, que ciertamente es así. Es muy rápido; se está produciendo constantemente. 
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